
 

C I R C U L A R    

           Dirigida a toda la Comunidad Educativo-Pastoral 

                     Puerto Montt, 7 de marzo, 2025.- 

Estimados Padres y Apoderados, 
Estudiantes, Docentes y Asistentes de la Educación. 
 
Recién iniciado el año escolar y el tiempo de cuaresma, llego hasta Uds. con un extracto del 
discurso del Papa Francisco sobre la cuaresma año 2025, en el cual estamos celebrando el jubileo 
ordinario y el sesquicentenario de la fundación de nuestro querido Colegio Inmaculada 
Concepción de Puerto Montt. Y, la vez entregarles algunas informaciones. 

I. DURANTE EL TIEMPO DE CUARESMA , madre y maestra, nos invita a 
preparar nuestros corazones y a abrirnos a la gracia de Dios para poder celebrar con gran 
alegría el triunfo pascual de Cristo, el Señor, sobre el pecado y la muerte, como exclamaba 
san Pablo: «La muerte ha sido vencida. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu 
aguijón?» (1 Co 15,54-55). Jesucristo, muerto y resucitado es, en efecto, el centro de nuestra 
fe y el garante de nuestra esperanza en la gran promesa del Padre: la vida eterna, que ya 
realizó en Él, su Hijo amado (cf. Jn  

 El Papa nos invita a caminar juntos en la esperanza y descubrir las llamadas a la conversión que 
la misericordia de Dios nos dirige a todos, de manera personal y comunitaria. 

El lema del Jubileo, 
prometida, narrado en el libro del Éxodo; el difícil camino desde la esclavitud a la libertad, querido y 
guiado por el Señor, que ama a su pueblo y siempre le permanece fiel.  

- Ante la situación de tantos que sufren de miseria y de violencia. Surge aquí una primera llamada 
a la conversión y cada uno puede preguntarse: ¿cómo me dejo interpelar por esta condición? 
¿Busco como liberarme de las situaciones de pecado y falta de dignidad? Dios nos pide, para 
ser mejores caminantes hacia la casa del Padre que hagamos de conciencia. 

- Hagamos este viaje juntos. Los cristianos estamos llamados a caminar juntos. El Espíritu Santo 

nos impulsa a salir de nosotros mismos para ir hacia Dios y hacia los hermanos, y nunca a 
encerrarnos en nosotros mismos. Caminar unidos, sin pisotear o dominar al otro, sin albergar 
envidia o hipocresía, sin dejar que nadie se quede atrás o se sienta excluido. Vamos en la misma 
dirección, hacia la misma meta, escuchándonos los unos a los otros con amor y paciencia. 

- La conversión es llamado a la esperanza, a poner nuestra confianza en Dios y en su gran 

promesa, la vida eterna. Preguntémonos: ¿poseo la convicción de que Dios perdona mis 
pecados, o me comporto como si pudiera salvarme solo? ¿Anhelo la salvación e invoco la ayuda 
de Dios para recibirla? ¿Vivo concretamente la esperanza que me ayuda a leer los 
acontecimientos de la historia y me impulsa al compromiso por la justicia, la fraternidad y el 
cuidado de la casa común, actuando de manera que nadie se pierda?   

 


